
Hace unos años observé que la formación universitaria no me aportaba un conocimiento general
sobre el pensamiento humano. Por ello tome la siguiente determinación: Elegí las 200 obras cumbre
de la literatura universal y procedí a ir leyéndolas a lo largo de mi vida. ( Hasta el momento he leido
72 de las mismas). Esta decisión la considero en todo punto un acierto dabo que me ha reportado
una base de pensamiento imprescindible.


